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			Mi agradecimiento eterno a mi madre Esterina, a María de las Mercedes Cavalcante, la mujer que amo y acompaña mi vida, y a la memoria de mi padre Juan Pomponio. 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPÍTULO 1 – NACIMIENTO

			 

			Amanece en la capital de los atardeceres. A lo lejos se divisan pequeñas luces que titilan moribundas. Flota una melodía que llega misteriosa, apenas perceptible. En Kumer, región legendaria situada en el País del Más Allá, la realidad solo transcurre en el tiempo de ahora.

			Una esfera de fuego emerge desde las aguas del río Tahal, iluminando la comarca como una fogata encendida sobre el horizonte. Despiertan los Serafines y cantan alabanzas de bienvenida. Los pájaros enloquecen recibiendo al nuevo día con un festival de coros alucinados. El frío, que se incrusta en los huesos del alma, logra que nadie se atreva a abandonar su casa. Tan solo una mujer camina cargando una bolsa de pan mientras de las chimeneas brota el humo de las salamandras. 

			Kumer es una región de extensas plantaciones frutales que permanecen dormidas durante el invierno, esperando la llegada del sol. Las laderas empinadas muestran un poblado de calles empedradas y pendientes muy pronunciadas, laberintos, pasadizos y puertas dimensionales que transportan.

			Marlek, recostada en su lecho, siente la respiración agitada. Junto a ella, Zoyara, su maestra, la toma de sus manos y advierte la frialdad que contrasta con las mejillas febriles. Una sensación nauseabunda y de dolor desconocido atraviesa su estómago perforándola con fuertes espasmos. Las contracciones la retuercen sin compasión. En la redondez de su vientre palpitan los movimientos del niño a punto de nacer. La piel de Marlek se asemeja a los pétalos de las flores que brotan con los duraznos del verano. Su cuerpo hinchado de amor ya no puede soportarlo. Los pechos llenos de leche esperan con ansias. El ombligo, un botón que pretende abrirse como una rosa minúscula, pulsa el capullo. Aquel niño que buscó casi con urgencia puja salvaje para ingresar a la vida.

			En esa vieja cama, perteneciente a la casta de sus antepasados, Marlek sufre las puñaladas que excavan sus entrañas aferrada a los barrotes de bronce. La hora ha llegado.

			Respira profundamente y se desgarra en un grito con el último pujo. Las manos de la partera, su amada maestra, sostienen el pequeño milagro. Un niño ha nacido en Kumer. Su nombre ya había sido designado por las mujeres, se llamaría Krishan.

			Zoyara, la partera que había sido nombrada por las Maestras Mayores para seguir de cerca el proceso del nacimiento, lo sostenía estremecida. Un destello dorado ingresa por la ventana iluminando la precariedad del cuarto. Zoyara, con un gesto de reverencia, agradece la llegada de esa luz.

			—Marlek descansa, su mente divaga entre sueños dispersos: su infancia, cuando correteaba entre las columnas del Templo de Nadie, jugando a las escondidas junto a otras niñas que compartían su estancia entre las Maestras que regían aquel lugar sagrado.

			Aquellas pequeñas pertenecían a una antigua progenie de sacerdotisas dedicadas a educar a futuras mujeres dispuestas a concebir. Para poder acceder al Templo, las niñas debían atravesar pruebas muy exigentes que muy pocas lograban superar. Eran entregadas por sus propias madres a poco de nacer, y a medida que les realizaban un minucioso estudio físico-astrológico que duraba semanas enteras, eran aceptadas o devueltas a sus hogares. Educadas principalmente en el arte de la no mente, algo que muy pocas personas podían comprender; también se les enseñaba a tener la conciencia para estar despiertas observando cada pensamiento. Centradas en el momento presente, la mente era apartada para tener acceso al poder de la inteligencia, que aparecía al observar el proceso del pensar, logrando estirar el espacio existente entre dos pensamientos. 

			Además practicaban ejercicios espirituales, elaboraban artesanías, tenían lecciones de canto, danzas, pintura, y estudiaban el rumbo de las estrellas. Desde muy pequeñas se les mostraba que la mente era una herramienta para ser utilizada y ellas comprendían la importancia de aprender a manejarla para no caer bajo su poder negativo. Aquellas enseñanzas de diferentes escuelas venían aplicándose desde todos los tiempos.

			 

			Marlek salió del silencio y habló con determinación.

			— ¿Cuál será el destino de Krishan? —peguntó un tanto angustiada.

			—Cada niño que nace trae consigo el sino de su alma —dijo Zoyara—. Siento que éste pequeño tiene algo especial que vibra en su interior; una fuerza que lo hará viajar, incluso trascendiendo las ideologías y creencias religiosas que separan al hombre. 

			— ¡Ya veo! ¿Se convertirá en un buscador? ¿Viajará hacia lugares profundos del ser humano 

			—Krishan —Zoraya hizo hizo una pausa, su mirada parecía capaz de ver más allá del tiempo—… será él mismo ante todos. No puedo adelantarte mucho más, pero haber nacido en Kumer no es casualidad. En esta aldea nos encontramos apartados del caos que vive el hombre común. Entre ellos, aún veo seres muy primitivos, sobre todo la gran mayoría de los líderes que corrompen al pueblo. La realidad actual que vemos en las afueras de nuestra región no me deja mentir. Las imágenes del espanto son bien reales, como si todo fuese la proyección de una fábula siniestra y sin embargo es fruto de nuestra brutalidad. 

			—Es verdad lo que dices —dijo Marlek, muy atenta a las palabras de su Maestra—. ¡Es increíble! Siendo todos seres humanos pertenecientes a una misma especie y nos dañamos a nosotros mismos. 

			—Se trata de la bestialidad que el hombre lleva dentro como un rasgo primitivo que aún les cuesta superar. Por eso nosotras hemos elegido este arduo camino, que como sabrás no es para nada fácil. —sentenció con voz grave. 

			Todavía recostada en su cama, Marlek reflexiona: “Veo que hay millones de hombres y mujeres que viven de una forma mecánica, llevando una vida aburrida y sin brillo, cansados de tanta rutina, esclavizados por un sistema que moldea la forma de pensar de aquellos que se quedan en la apatía colectiva; que no pueden reaccionar porque están hipnotizados por un trabajo artesanal de siglos y siglos de condicionamiento sobre la libertad del hombre. Y puedo percibir la incapacidad de quienes gobiernan el Mundo Gris.”

			Zoyara, sentada con las piernas cruzadas, pensó: “En el silencio casi no se producen movimientos en mi mente; de tanto en tanto aparece un pensamiento como una ola irrumpiendo la quietud plegada sobre mí misma, diluida en el vacío donde se me revela algo, no sé si podré explicarlo con palabras. Estoy sorprendida.” 

			En sus ojos de Maestra se nota el brillo de las mujeres despiertas que están sobre la tierra para marcar ciertos designios. Marlek fue una mujer muy afortunada por haber tenido la asistencia de Zoyara, ésta lo sabía, en su corazón de maga se halla la verdad con respecto a Krishan y todo había sido sabiamente preparado. 

			En el centro del cuarto, bajo un farol herrumbrado que ardía con aceite aromático, Zoyara le habló contemplando las castañas en su pelo:

			—Querida Marlek, hay algo que tú no sabes sobre este nacimiento. —

			— ¿A qué se debe tanto misterio? —preguntó Marlek—. ¿Puedo saberlo?

			Terminando un par de anotaciones en un ajado cuaderno, la Maestra le respondió:

			—Krishan trae consigo la Marca del Fuego Antiguo.

			— ¡La Marca del Fuego Antiguo! —repitió Marlek—. No comprendo. ¿Tiene alguna relación con el resplandor dorado que ingresó por la ventana durante el parto?

			—Esa luz, amada Marlek —dijo Zoraya—, trajo el anuncio de un niño que tendrá la oportunidad de realizar uno de los mayores viajes. Hubo diversos nacimientos parecidos a éste atravesando la historia de la humanidad, muchos prosperaron hasta alcanzar niveles de entendimiento inconcebibles para simples mortales, otros se quedaron en el olvido. 

			—No respondiste a mi pregunta —insistió Marlek  con sus pómulos pintados de crepúsculos.

			—La Marca del Fuego Antiguo es el sello de sabiduría que traen estos niños. La belleza pacificadora del resplandor dorado terminó de convencerme. Es todo lo que puedo decirte por el momento —concluyó Zoyara.

			—Creo que algo puedo entrever —susurró Marlek, y al poco tiempo cayó dormida.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPÍTULO 2 – LA ISLA NOCTURNA

			 

			Recostado en la plaza, bajo la fresca de los árboles azules, Krishan goza de la existencia en un acto tan simple como respirar el aroma de las flores. Tendido sobre la hierba contempla el vuelo de las nubes imaginando historias que surcan el cielo. Atravesando los días que delimitan la adolescencia de la adultez, Krishan suele perderse por las calles de Kumer en un estado de ensoñación. Vive admirado ante el cantar de los pájaros y el brillo de las estrellas —perlas que realzan la noche— y mantiene largas conversaciones con seres de otras realidades.

			Su entrañable amigo Santiak lo acompaña en casi todas sus aventuras. Juntos, recorrían la comarca por todas partes, no había rincón que no conocieran. Sentados a la vera del camino, donde el río forma una pequeña bahía, Santiak le habló.

			—Hace mucho tiempo que no visitamos a nuestro viejo amigo Rafael. 

			— ¿Y qué estamos esperando? —dijo Krishan a media voz—. Vamos a preparar lo necesario y salimos mañana apenas amanezca. Tenemos un largo trecho hasta la Isla Nocturna, paraíso de los pescadores. Allí, los lugareños aún fabrican sus propios anzuelos de forma ancestral.

			Entusiasmados por la idea del viaje hacia la isla, se fueron a dormir bien temprano. Les esperaba una jornada agotadora, al menos un día y medio de marcha. Rafael siempre disfrutaba de sus amigos. La pesca era su pasión. 

			Entusiasmados por la idea del viaje hacia la isla, aquella noche se acostaron temprano. Les esperaba una jornada agotadora de al menos un día y medio de marcha. Rafael se durmió feliz: no solo la pesca era su pasión, también disfrutaba mucho de la compañía de sus amigos.

			En Kumer, bajo la tranquilidad que caracteriza a casi todos los días del año, salvo cuando llega el Fabuloso Circo Mágico. También existe la fragancia de una transformación social. Se percibe en el ambiente. 

			El anciano Rafael los recibe con el afecto de siempre, y les ofrece su vieja canoa, construida por sus propias manos expertas. Subidos los tres a ella, se internan en el cauce acuático que los conducirá hacia la Isla Nocturna. A medida que avanzan penetrando en la oscuridad del río, los peces saltan como fósforos encendidos. El aullido de los monos desvelados por la presencia humana asusta a los jóvenes.

			—No teman —dijo Rafael con voz ronca— Gritan porque tienen miedo de nosotros. Los cazadores les han dejado una huella sangrienta. 

			— ¡Recuerdan!— exclamó Santiak. 

			—Sí, aunque muchos no lo crean y otros duden —dijo Rafael, mecido por el andar del bote—. No es la primera vez que el hombre extingue una especie animal. A su paso ha dejado una larga lista de exterminios. Como pretenden hacerlo con las crías de focas que matan a garrotazos, entre otros animales amenazados por la avaricia cruel del ser humano. Todo esto para que algunas mujeres se vistan de gala y llenen, en apariencia, su tremendo vacío existencial. 

			Los remos penetran el agua abriendo surcos invisibles. El canto de los grillos despide a la noche. Las márgenes del río Tahal comienzan a despintarse. Una bandada de patos cruza el cielo. El murmullo de la espesura trae sonidos desconocidos, croar de las ranas, loros amarillos que vuelan entre los árboles, toda clase de animales que despiertan. La selva cruje su canto. La canoa avanzando lenta durante horas interminables hasta que de pronto, una pequeña isla surge en medio del río. Habían llegado.

			Una vez instalados bajo la choza improvisada por Rafael, construida con palos y hojas de plátanos, encendieron un fuego para calentar agua y tomar unas infusiones. Las líneas de pesca estaban tendidas, sólo había que esperar. El sol brilla como un dios y el calor comienza a presionarlos. Ellos sienten una dicha inmensa. Con sus ojos negros como la noche que se había retirado, Santiak arremetió con una pregunta que tenía guardada desde hacía mucho tiempo.

			— ¿Es verdad lo que dicen sobre la realidad de Kumer?

			Alisando su barba blanca, Rafael le respondió: 

			—La realidad de la actual civilización del hombre gris había activado la creación de Kumer. Se trata de una aldea que se encuentra pasando los límites de la frontera entre la realidad y la ficción. Sólo pueden llegar aquellos que comienzan a despertar. Se halla apartada de aquel mundo en peligro. Funciona desde otro plano y existe muy cerca de la conciencia. No figura en los caminos tradicionales del ser humano.

			—Si todas las rutas de acceso permanecen invisibles para los hombres que pretendan alcanzarla, ¿cómo harán para encontrarla? —preguntó Santiak.

			—Es imposible que puedan lograrlo si continúan mirando con las vendas impuestas por aquel sistema —replicó Rafael.

			—No logro comprender —dijo Krishan.

			Caía la noche, los faroles se encendían en el interior de las chozas distantes. El cielo brumoso confundía a los barcos de pesca que pasaban sigilosos. Los amigos se miraban intentando comprender las palabras del viejo Rafael. Sabían que él pertenecía a los pequeños núcleos de enseñanza distribuidos tanto en Kumer como en otras regiones del mundo. Núcleos que funcionaban a escondidas de quienes ostentaban el poder.

			Sentados en semicírculo en torno al fuego, Santiak habló con voz pausada:

			—Entonces, según tus palabras, quiere decir que la verdad con respecto de la ubicación de Kumer, tiene que ser descubierta por cada persona que quiera salirse del Mundo Gris.

			—La conciencia es el camino más directo hacia Kumer —finalizó Rafael.

			Luego se incorporó, fue hasta la orilla, tomó la caña y notó que el cordel estaba muy tenso. Con un pequeño tirón hacia atrás, clavando el anzuelo en un pez distraído, la cena estaba asegurada.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPÍTULO 3 – LA MAGA DEL BOSQUE

			 

			Klarena era la maga de Kumer. Vivía al costado de un bosque de milenarios árboles de fábula. Marlek conocía historias de mujeres que, como ella, en otros tiempos fueron condenadas y quemadas por una iglesia del Mundo Gris. Para ella, la Inquisición había sido aberrante.

			La casa de Klarena era blanca. Sobre el marco de la puerta de entrada asomaban los cuernos de un carnero que, fijados a la pared, espantaban a la mala suerte. Las enredaderas, que por las noches brillaban bajo el resplandor de la luna, trepaban sobre las verjas que custodiaban la casa. Ella le dedicaba gran parte de su tiempo a la lectura, uno de los pilares de su aprendizaje cotidiano. En los estantes podían verse libros con las enseñanzas de Hermes, los manifiestos filosóficos de Ruther, las traducciones de magia de los Tártaros y manuales en lengua javanesa de la antigua Sumatra.

			Esa mañana, Krishan llegó a la casa. Parada sobre el umbral de la puerta, cubierta completamente en un manto de lana, Klarena los recibió con una sonrisa amplia y un dejo de rareza.

			—Vine por recomendación de Rafael. Me dijo que usted podría mostrarme ciertas cuestiones de la vida. Mi nombre es Krishan y mi madre...

			—Todavía recuerdo el resplandor dorado de tu nacimiento —lo interrumpió—. Pasa, te seguiré contando.

			Sentado frente al fuego de la cocina a leña, Krishan observó una olla renegrida. De ahí emanaba un vapor de hierbas y raíces de klorophila, propicias para limpiar el corazón de ciertos hombres que habían entregado su alma a una vida materialista.

			Krishan preguntó:

			— ¿A qué resplandor se refiere? 

			— ¿No te lo dijeron? —preguntó Klarena con voz segura—. Fue muy comentado en Kumer. Es el anuncio del Universo que nos advierte sobre la llegada de un niño solar que caminará este mundo en un estado diferente. Los niños solares están comenzando una limpieza mental, despejarán el camino para que otros puedan alcanzar el conocimiento propio.

			Krishan recorrió la habitación con inquietud. Sobre la chimenea vio un cántaro repleto de sal, un frasco que contenía azufre y otro con mercurio. Pero no preguntó nada. Se encontraba un tanto sorprendido. No sabía qué decir. Sin embargo, una pulsación lo movió a seguir conversando con Klarena.

			Presentía que en sus dotes de maga se encontraba una parte del camino.

			Krishan contempló su rostro ahora descubierto. Le habló:

			—Al costado de su casa, sobre una pequeña repisa como si fuese un altar, pude ver unos símbolos desconocidos por mí. ¿Puede enseñarme sobre ellos?

			—El Sol representa al ángel de luz, la Luna al ángel de las aspiraciones y de los sueños; y Marte, al ángel exterminador —respondió Klarena.

			— ¿Tienen nombres?

			—Sí, Miguel, Gabriel, Samahael.

			Krishan estaba ávido por saber. Era la primera vez que le hablaban sobre la existencia de ángeles, hecho que le proporcionaba un estado de profunda seguridad. La Marca del Fuego Antiguo había comenzado a trabajar en su interior. Ya no cesaría de buscar y preguntar. Una vez más arremetió sobre la maga.

			— ¿Qué sabes de mi padre? 

			—Tú padre —respondió Klarena— fue un famoso alquimista llamado Trymes. Dedicó su vida al verdadero arte de la transmutación mental. Combatía el embrujamiento de las almas, se trataba de un sabio, un avezado en el campo del magnetismo humano. Comprendía las funciones de las hierbas curativas, el vuelo de los cometas y el movimiento de los pájaros. Era un experto en las leyes que rigen el Universo. Un hombre de una voluntad inquebrantable, discreto, que tenía una inteligencia muy clara y una audacia sin límites. 

			Krishan, admiró la belleza de la piel morena de la maga. Estaba lleno de preguntas.

			— ¿Tienes algo más para contarme? — le dijo Krishan.

			—Según cuenta la leyenda, Trymes, consultando el poder de sus esferas plateadas, pudo ver el llamado del Sol. Durante una noche, en su cuarto, una fuerza poderosa e invisible hurgó entre sus anotaciones como buscando alguna pócima secreta. Y una voz proveniente de regiones ocultas le susurró el nombre de tu madre. En ese momento una estrella dorada resplandeció en el cielo. En su interior flotaba la imagen de Marlek. Trymes la siguió atravesando desiertos y mares, valles y montañas, sufriendo los tormentos del hambre y la sed hasta alcanzar las calles de Kumer. En las orillas del río Tahal por fin la encontró. Marlek se hallaba lavándose el cabello. Se amaron sin descanso. 

			Krishan acercó unos leños al fuego. La voz de Klarena le llegaba armoniosa.

			—Luego de aquella noche de magia y verdadero amor, nunca más lo vieron. Tu padre desapareció para siempre. Algunos dijeron que huyó hacia la nada, perdiéndose en la agonía de haber dejado parte de su vida en el cuerpo de tu madre.

			Krishan quedó azorado, sin palabras. 

			—También se dijo que aquel encuentro fue obra de seres que habitaban en otros planos. Viendo que la humanidad se encontraba tan retrasada en su evolución, decidieron que era tiempo de hacer llegar a un ser diferente. Entonces confirmaron la concepción solar de tu madre y Trymes, el alquimista. Todo estaba sabiamente preparado. Nada era ni es casual, ahora te encuentras en mi casa porque así fue predestinado. 

			Casi conmovido por las revelaciones. Krishan dijo: 

			—Quiero instruirme con usted. 

			—Debes colocarte el Talismán de los Siete Espíritus —dijo Klarena.

			Krishan, mirándola con gesto de incredulidad, preguntó.

			— ¿Para qué sirve? 

			—Protección mi querido, contra las malas influencias. Se construye con piedras preciosas como cromanto, zafiro, esmeralda y tópiro.

			La Maga caminó hacia el arcón, tomó un estuche de cuero antiguo y algo gastado, y volvió hacia Krishan. Abrió el diminuto cofre y extrajo el poderoso amuleto. Él se fascinó ante la aureola plateada que emanaba aquel objeto sagrado. 

			—Tómalo —dijo la Maga, y lo colocó ceremoniosamente alrededorde su cuello—. Pertenece a una ancestral tradición de alquimistas correspondiente a la saga de los Ubakss.

			—Háblame de ellos...

			—Para tu protección te recomiendo que no te lo quites.

			—Te pedí que me hables de ellos.

			—Imposible. Aún no es tiempo.

			Contemplado la belleza de esa joya que le hacía sentir una vibración extraña, dijo:

			— ¿Qué necesito para comenzar mi aprendizaje con usted? 

			—Las enseñanzas llegan desde muy lejos en el tiempo, siempre están aquellos que profesan el culto de la verdad originada en uno mismo, como sucede en los Templos de Nadie. Por esa misma razón, cada tanto, aparecen seres capacitados como Rafael, Zoyara, y otros tantos; instruyendo a los que están abiertos para romper viejas estructuras. Puedo decirte que son mensajes que van de boca en boca, desde que el hombre se encuentra sobre la tierra, son palabras que llegan al centro del ser, para que muchos puedan comprender la realidad y el motivo de la existencia. Enseñanzas que fueron muy bien escondidas para que no cayeran en manos de hombres primitivos e involucionados como los del Mundo Gris.

			—Quisiera compartir esta enseñanza....

			—Con tu amigo Santiak —volvió a interrumpirlo Klarena. 

			— ¿Cómo lo sabes? —preguntó un tanto sorprendido. 

			—Él también forma parte del camino. Claro que puedes traerlo. Será un honor para mí. Nos encontraremos dos veces por semana a partir del séptimo día del mes de la luna llena. Es imprescindible el ayuno siete horas antes de nuestro encuentro —concluyó Klarena.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPÍTULO 4 – FOHI, EL ALMA DE LOS PERFUMES

			 

			La de Kadmo era la única taberna de Kumer. Llevaba el nombre de su dueño, quien había escapado del Mundo Gris. En su alma aún permanecían vestigios de una de las mayores tragedias humanas, cometida por un ejército de locos. Guardaba imágenes de las cercas de púas impuestas por los jerarcas del racismo. Cada tanto le llegaba el eco del tableteo de las metrallas, el grito del espanto de hombres y mujeres, profundos silencios de congoja de rostros inexpresivos y el humo ceniciento de las chimeneas. A veces incluso llegaba a percibir el hedor de la carne calcinada. Ante la barbarie, decidió escapar en una antigua nave a vapor con la cual atravesó el Océano de Filandria. 

			La taberna se encontraba a unos doscientos metros de la costa del gran río Tahal. A su alrededor florecían los heliotropos de diversos colores cuyas hojas, en otoño, se esparcían formando islotes sobre esas aguas. Una noche de tormenta, un hombre ingresó a la taberna. Se paró frente a Kadmo y pidió algo de beber.

			—Sírvame la bebida de la casa.

			Como a todos los que llegaban exhaustos, el tabernero le sirvió un vaso del vino de Malvasía. Le dijo:

			—Es un elixir de vida. Devuelve el vigor a los viejos y la savia de la juventud. 

			—Gracias. Lo necesito, he andado muchos caminos. 

			— ¿Le gusta? Proviene de las Viñas Escondidas. Allí tenemos bien guardado el secreto. 

			—Delicioso vino, mi amigo ¿Cómo se llama la comarca?

			—Estamos en Kumer, ¿y usted de dónde viene? —preguntó el tabernero.

			—Del archipiélago de Krul. Mi nombre es Fohi. Hace años que viajo por el mundo. Me sorprendió la tormenta en la mitad del camino hacia aquí.

			La mirada del desconocido le llegó un tanto extraña. Adivinó en él un alma generosa dedicada a algún oficio extravagante. Kadmo estaba acostumbrado a recibir caminantes de profesiones insólitas. Súbitamente, recordó a ese hombre de barba negra y larga hasta el abdomen. Según comentaron luego los parroquianos, aquél había sido parte de una expedición hacia la constelación de Cefeo, que después de ver lo que vio nunca más habló. 

			Fohi llevaba consigo un misterioso morral de cuero negro. Acodado a la mesa, sintió que las miradas de los demás se dirigían hacia él. 

			— ¿Vende lámparas de aceite? —preguntó Kadmo—. Porque aquí pasan muchos dedicados a ese comercio.

			—No, nada de eso —Fohi le dio un sorbo al vaso de vino, se secó los labios con la manga y después, con cautela, se quitó el morral mojado y lo apoyó sobre la mesa—. Envaso aromas. 

			—Amigo, empiezo a no creerle.

			—Es sencillo, puedo explicarlo. En ésta alforja tengo todo lo indispensable para mi trabajo —dijo mientras extraía los instrumentos necesarios para su oficio—. Éste envase amarillo con el pico largo y un embudo en la punta, se llama botella impregnante. 

			— ¿Y cómo hace para atrapar un aroma?

			—Debo elevar la botella, buscar la dirección del viento y dejar que ingresen —dijo Fohi, apasionado por el entusiasmo que le despertaba su oficio—. Luego tengo este dispositivo automático que se encarga de seleccionarlos. El alma de la fragancia queda fijada en el interior. Se deja reposar durante algunos días para después volver a clasificarlos. 

			— ¿El alma?— preguntó Kadmo sorprendido.

			—Sí, las fragancias poseen almas. 

			Kadmo lo miró con una sonrisa algo incrédula. Le costaba mucho confiar en las personas que no eran de Kumer. Fohi preguntó:

			— ¿Le interesa que siga hablando?

			—Por supuesto, es interesante... — mintió como solía hacerlo cuando le hablaban de cosas estrafalarias. 

			—Luego de hacer reposar a las fragancias las coloco en la Ktylon, un artefacto que he diseñado para medir la densidad del perfume. La botella es abierta por intermedio de un rotor mecánico que libera los aromas. Éstos, a su vez, son atraídos magnéticamente por las paredes del cubo de cristal. De un extremo de la caja se desprende una serpentina prolongada por donde se liberan las fragancias que siguen su camino hacia un grifo de metal. Allí, se coloca un frasco de cerámica procediendo con su envasado final.

			Los hombres que se hallaban en la taberna lo miraban con desconfianza e ironía. Kadmo seguía aguardando que aquel hombre terminara con esa historia. Habrá tomado muchas copas en otras tabernas, pensó. Un parroquiano que había escuchado las palabras de Fohi se acercó con interés y le preguntó:

			— ¿Es rentable su trabajo?

			—Hace tiempo que ha dejado de serlo—respondió Fohi—. Quedamos apenas unos pocos perfumistas.

			—Entonces, si su trabajo no le proporciona dinero, ¿para qué lo hace? 

			Fohi, que pareció sorprenderse ante aquella pregunta, dijo:

			—Porque me gusta, ¿acaso por qué otra cosa podría hacerlo? Realizar lo que uno ama es parte de la felicidad. 

			— ¿Y en dónde aprendió a hacer su trabajo? —preguntó el parroquiano.

			—He aprendido a envasar aromas en una vieja escuela de perfumistas. Mi gran maestro fue Polonyo de Saint Kol, conocido en el mundo como uno de los más grandes alquimistas de perfumes de la historia.

			Fohi les explicó que había capturado aromas de comarcas densamente pobladas, de regiones como el Desierto de Sal, el Valle de los Kromos, y contó que en una oportunidad había atrapado la fragancia de un cometa que pasó muy cercano de la Tierra. A la taberna había llegado para descansar, precisaba comida y una cama donde reposar sus huesos. Fohi vivía de sus aromas envasados, no los vendía, siempre los intercambiaba para sobrevivir. Ahora su duda era saber si el tabernero aceptaría canjear uno de sus frascos a cambio de hospedaje. 

			Previendo que aquel hombre se hallaba sin dinero, Kadmo quiso dejar las cosas en claro. Le dijo cuál era el valor de la estadía y el precio de la comida.

			Fohi tragó saliva. Quiso proponerle un canje, pero aún no se atrevía. Y para peor Kadmo no le había creído ni una sola palabra. Estaba cansado de las artimañas de algunos forasteros. No se dejaría engañar una vez más. El perfumista extrajo de entre sus ropas una ampolla herméticamente cerrada y, ante la mirada de los parroquianos expectantes, dijo: 

			—Déjeme mostrarle algo. Se trata...

			—No me venga con sus fantasías —lo interrumpió Kadmo.

			Con la ampolla en la mano, y sin decir palabra —veía que era imposible convencerlo de nada—, Fohi la abrió. Al cabo de unos segundos, que parecieron eternos, el milagro aromático se produjo. Los aromas de Kreta, la aldea donde había nacido el tabernero, comenzaron a fluir en el recinto como un vapor sagrado. La fragancia de los viñedos prontos para la vendimia trepaban las paredes; el aroma del mar de la Bahía Negra donde Kadmo solía ir a nadar con sus amigos. De repente Kadmo se conmovió por el aroma inconfundible de las almendras tiernas de Luziana Priakis, la mujer que amó tantos años atrás. Sus ojos claros dejaron caer algunas lágrimas oxidadas por el tiempo. Un arrebato de pasión lo impulsó a quitar el frasco de las manos de Fohi.

			— ¿Cómo es posible? —preguntó el tabernero, estremecido.

			—Es mi trabajo, intenté explicárselo. Aquí lo tiene —le dijo extendiéndole la ampolla—. Se la regalo. Puede abrirla cuando usted quiera.

			Luego de asirla, Fohi tapó la ampolla con rapidez. Temía perder la fragancia de sus más queridos recuerdos. En la parte de atrás, en una etiqueta labrada con pequeñas letras alcanzó a leer: Assecutum aroma in aestatis vespere in nigro sinu Cretae pagi (Aroma atrapado en una tarde de verano en la Bahía Negra de la aldea de Kreta) Al terminar de leer aquello, Kadmo cayó desvanecido. Los parroquianos, al ver el cuerpo que yacía en el suelo, se acercaron. Algunos miraron al perfumista con intimidación. Éste dijo:

			—Calma. Es solo una fuerte emoción. Ya se le pasará—. Y terminó su vaso de vino de un último y largo sorbo.

			En pocos minutos el tabernero reaccionó. Se incorporó aún sintiéndose mareado, pero esto no le impidió abrazar a Fohi. 

			—Puede quedarse el tiempo que usted quiera —le dijo—. Mi taberna es su casa. 

			Desde ese día, en Kumer pudieron disfrutar de la presencia de este singular hombre, que anduvo por toda la comarca buscando la fragancia ideal para ser envasada. Se lo veía siempre con sus aparatos de medición trabajando sin descanso. Caminaba entre las callejas o cerca del bosque; se perdía en las plantaciones de Ocinum Sanctum, más conocida como Albahaca Santa. Su conocimiento y paciencia dieron resultado. Luego de varios meses de búsqueda, atrapó la fragancia que tanto anhelaba. Un aroma de naranjas que traía la mezcla del río donde crecían la Pasiflora, la Yerba Luisa y brotaban los jazmines amarillos. En ese mismo instante selló el aroma atrapado en la botella impregnante, y en forma de boceto escribió: “Aroma apresado en una tarde de siesta en la encantada comarca de Kumer”.

			Al séptimo día se encontraba caminando a orillas del río silencioso. De pronto sintió una extraña vibración en la Ktylon. Le costó recordar cuándo fue la última vez que se había producido ese fenómeno, pero intuyó de qué se trataba. El perfumista, se sentó bajo un árbol. Liberó algo de la fragancia apresada y advirtió que una muerte acechaba en Kumer. Comprendió que era tiempo de partir. 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPÍTULO 5 – KREMLER EL SABIO

			 

			El canto de un gallo perdido en la distancia despertó a Krishan. Había llegado el séptimo día del mes de la luna llena. Con su mente visualizó el símbolo correspondiente a su amigo Santiak y hablaron en forma telepática. Le recordó que Klarena los estaba esperando para comenzar con la enseñanza. 

			Krishan tomó su morral de cuero con lo necesario para pasar unos días en la casa de la Maga. Se despidió de su madre dejándole una nota. Adorada Madre: Me alejaré por tres días a reunirme con las enseñanzas que tú ya sabes. No te preo­cupes. Estaré hojeando los viejos manuscritos entre otras leyendas y tienes que permanecer tranquila. Tu hijo Krishan, que te quiere y adora, siempre. 

			Santiak lo aguardaba en el recodo del río, donde estaba el pequeño muelle de madera. Salieron antes del nacimiento del sol. Una bruma espesa les ocultaba el sendero. Por allí se encontraba el Portal de los Hombres Despiertos, a través del cual se podía ingresar a diferentes estados de conciencia. Al traspasarlos, de inmediato se detenía el tiempo. Los objetos carecían de nombre, todo poseía el designio original de las cosas del Universo: el Misterio.

			Suspendidos en la niebla que los abrazaba, Krishan le preguntó a su amigo:

			— ¿Cómo te sientes?

			—Algo nervioso —susurró Santiak.

			Su estado de inquietud se debía al inminente encuentro con Klarena. Continuaron la marcha en silencio. La bruma había desaparecido dejando al descubierto un camino de piedrecillas blancas bordeado por un campo que traía el aroma de la hierba recién cortada. A lo lejos divisaron la entrada del bosque donde habitaba Klarena.

			—Estamos llegando— dijo Krishan.

			—Sí —respondió Santiak—, falta muy poco.

			Se encaminaban hacia una prueba muy exigente. Un Akronte Real majestuoso planeaba en el cielo como si vigilara parte del camino. Al llegar, vieron una puerta entreabierta, era maciza y a modo de picaporte se fijaba una salamandra dorada.

			Los sobresaltó una voz que llegó por detrás.

			—Sabía que llegarían —dijo Klarena en tono amable.

			El Akronte Real, mensajero del universo, posaba en su hombro. Se destacaban su plumaje blanco; la mirada serena, enigmática, y esa extensa cola que brillaba como un polvo estelar. Ella llevaba un vestido púrpura con tiara y brazaletes de oro. En una de sus manos brillaba un anillo de plata azul que portaba un rubí.

			—Aquí estamos. Como usted nos encomendó— dijo Krishan, tan impactado como su amigo ante la figura de la Maga. 

			Klarena susurró algo al oído de aquél pájaro sagrado y lo echó a volar. Con un ademán, los invitó a pasar. Ingresaron al recinto. A los jóvenes les llegaron aromas de incienso macho, azafrán, cardamomo y sándalo rojo. Vieron casi con asombro una tinaja en cuyo interior hervía un brebaje que no pudieron descifrar. 

			—Previo al ritual dijo la Maga—, deberán nutrirse con los tratados que ya les alcanzaré.

			Atravesó un cortinado de perlas y entró en una biblioteca empotrada en la roca. El único cuadro de la habitación ilustraba un laberinto de ensueños. Regresó con dos tomos: las epístolas de Bohas dirigidas a Tomas de Giambruno, las cuales referían los principios elementales para alcanzar la libertad del alma. Se los entregó diciendo:

			—Tendrán que leerlos con suma atención, sin aceptar ni rechazar el contenido. Practiquen el arte de observar. No permitan que ningún libro les condicione su mente. Deberán volver mañana a la hora decimoquinta.

			Ya en la puerta, Krishan dijo:

			—Nuestros cuerpos necesitan alimento, queremos saber...

			—A partir de este momento el ayuno llega a su fin— dijo observando cómo las delicadas alas del ave se acercaba hacia ella.

			 

			 

			A la hora indicada Klarena los recibió al pie del altar, distante a escasos metros de la casa. 

			—Antes de ingresar al bosque tendré que hacerles una limpieza áurica —les dijo—. Tienen que prepararse porque en ese lugar existen fuerzas que podrían perjudicarlos si no realizan lo necesario.

			En ese instante el Gran pájaro apareció portando entre sus garras una lámina parecida al papiro. Ella extendió su brazo y tomó el papel. Lo desdobló, y mientras lo leía advirtió malos presagios. Hizo un esfuerzo para que su rostro no se conmoviera. Luego de unos minutos les explicó:

			—He recibido un mensaje de Kremler, el sabio. Nos dice que una vez terminado el ritual nos espera al pie del Almendro que posee ciertas propiedades mágicas.

			—Ehh… ¿qué vamos a hacer en el bosque?— tartamudeó Santiak.

			—Iremos a buscar un almendro— dijo Klarena.

			— ¿Para qué?— preguntó Krishan.

			—Ya lo sabrás— respondió con sequedad.

			En el altar, que se encontraba cubierto por una seda amarilla con caracteres de plata, había una copa, una lámpara, una hoz de oro y una vieja vara de poder. Krishan y Santiak miraron con asombro como la Maga quemaba incienso de sándalo blanco en un braserillo. Klarena trazó la estrella de cinco puntas dentro del gran círculo de las evocaciones, prestando mucha atención de qué lado debía quedar la cima del símbolo. Ella sabía que la estrella debía apuntar hacia el este. De lo contrario operarían otras fuerzas que serían nefastas para realizar su trabajo. Llamó a Santiak, le pidió que se posara en el centro del diseño.

			—Quédate parado frente a mí —dijo Klarena—. Cierra los ojos, relájate y no temas. 

			Tomó una baqueta recubierta con ramas de verbena, salvia, menta, valeriana y albahaca unida por el hilo sagrado de la rueca de una virgen. Ella procedió a mojarla en el agua consagrada por la mezcla de la sal y las cenizas del brasero. Comenzó a sacudirlo con levedad alrededor del cuerpo, pronunciando un mantra en persa antiguo. Fue una ceremonia que duró varias horas. Santiak permanecía inmóvil sumido en un profundo regocijo espiritual. Al terminar, Klarena lavó sus manos en un cántaro de agua pura. Descansó algunos minutos. Luego hizo el mismo ritual con Krishan hasta pasar la décima hora de la noche. En tanto, Santiak permanecía sentado al pie de un árbol contemplando el brillo de las hojas. Klarena había terminado, estaba algo exhausta pero pronto se recuperaría. Con una infusión de radichus renovó sus energías. Kremler el sabio, los esperaba. Tenían que partir lo más rápido posible. La luna llena iluminaba la entrada del bosque. A la medianoche se perdieron entre los árboles. Ella iba en busca del Almendro. Pese a que era la primera vez que los jóvenes ingresaban al bosque a esa hora, no tenían miedo. Klarena los conducía con seguridad. Algunas ardillas saltaban entre el follaje. Luego de andar durante varias horas, Klarena detuvo la marcha, y dijo:

			—Allí está. —Vengan, les mostraré como cortarán las ramas.

			Al pie del gigantesco almendro, ella buscaba la marca del sol entre la corteza, y antes de proceder explicó:

			—Es un árbol de poder. Con esta hoz de oro deberán cortar dos ramas que sean perfectamente rectas. Tiene que ser antes de la salida del sol y en el momento en que el árbol está a punto de florecer. Y hay algo más. Algo que no deben olvidar. 

			Los jóvenes observaron a Klarena expectantes. Ella hizo una pausa, y dijo:

			—Es muy importante que sea cortada de un solo golpe. 

			Krishan y Santiak treparon entre las ramas, buscaron durante un buen rato hasta que cada uno dio con la suya. Concentrados y con la respiración profunda, las cortaron al unísono y de un golpe. En un acto mágico y al pie del almendro irrumpió la figura de Kremler, el sabio. Klarena había desaparecido. El hombre se hallaba sentado sobre una roca que estaba al costado del árbol. El humo de una hierba rara impregnaba el lugar.

			—Bajen con cuidado —dijo con voz potente y a la vez clara—. Las cortaron justo antes del sol. Como nos requieren.

			Amanecía. Kremler estaba vestido de traje vesperal, portaba un collar de cuentas de vidrio hueco que contenía mercurio. Atento a las ramas que cada joven tenía en sus manos, dijo:

			—Han realizado una buena elección. Serán excelentes varas de poder.

			— ¿Qué clase de poder? —preguntó Krishan.

			— ¿Para qué sirven? —quiso saber Santiak.

			— ¡Cuidado! No deben jactarse de poseer una de ellas, mucho menos mostrarla. Nadie tiene que saber nada. Es un secreto que será guardado bajo palabra. ¡Pobre de aquél que ose utilizarla para actos funestos! No deben tocarla sin necesidad, y pueden servirse de ella cuando estén solos—advirtió Kremler.

			Krishan, bastante sorprendido, preguntó:

			— ¿Cómo debemos utilizarlas? Para mí es un simple gajo de almendro...

			— ¿Simple gajo? —dijo el Sabio soltando una mueca—. La manera de transmitir de la vara es uno de los secretos más antiguos que no nos está permitido revelar. Cada uno de ustedes tendrá que encontrarle el verdadero significado de la magia. Su poder es inmenso. 

			Les dijo que iba a enseñarles el último paso para consagrar el cayado de poder. El sabio, al tomar la rama de Santiak, soportó en silencio un estremecimiento que recorrió toda su columna. Mirando a los ojos de Santiak pudo ver la misma sombra que había advertido Klarena. Algo no andaba bien. La maga se lo había informado por intermedio del Akronte Real. Sentados bajo el almendro y rodeados por algunos cervatillos y un búho solitario, el sabio explicó:

			—Ahora que tienen la vara, es necesario perforarla en toda su longitud, sin hendirla ni romperla e introducir dentro de ella una aguja de hierro imantado. Luego, en una de sus puntas se adapta un poliedro tallado triangularmente y en el otro extremo una figura semejante de resina negra.

			Krishan tomaba anotaciones mientras que Santiak lo escuchaba muy atento. Kremler continuó explicando:

			—En medio del cayado se colocarán dos anillos, uno de cobre rojo y otro de cinc. Luego se dorará la vara por el lado de la resina y se la revestirá de seda por las extremidades. La consagración de ellas debe durar siete días, comenzando en la luna nueva. Esta es la transmisión que viene desde los orígenes de la Alta Ciencia— concluyó Kremler

			— ¿Y ahora qué haremos? —dijo Santiak.

			—Mi función ha terminado —dijo el sabio con tono solemne—. Una vez que hayan elaborado sus varas regresen al poblado y sigan viviendo como acostumbran. La vara es un secreto. Ya lo saben. Esto no se trata de un juego y muy pocas personas pueden acceder a ellas. 

			—Gracias —respondieron a dúo.

			Acercándose a Santiak, Kremler le habló con voz grave:

			—Klarena me encomendó este talismán para ti. Trabajé en su construcción durante varios días. Aquí lo tienes. De ahora en más, trata de no quitártelo —y mirando a Krishan, siguió hablando—. Continúen bordeando el arroyo hasta salir del bosque. No podrán perderse.

			Inmediatamente el sabio regresó a su estado de paz. Se quedó sentado bajo el almendro, recitando algunas oraciones de protección, sobre todo para Santiak. 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPÍTULO 6 – “EL FABULOSO CIRCO MAGICO”

			 

			Aquella tarde de sol, Krishan caminaba por el viejo puente de hierro que atravesaba el caudaloso río Tahal. Al llegar al final pudo ver el halo vaporoso del Portal de los Hombres Despiertos. Se le presentaba como una claridad diluida. En ese instante, advirtió que la imagen monótona y cotidiana de las cosas del mundo se distorsionaba. Al ingresar, percibió que su cuerpo se volvía más liviano. Avanzaba con una ligereza que nunca había experimentado. Desde lo hondo de su espíritu empezaron a llegarle sensaciones extrañas pero a la vez reconocibles. Sentía una inquietud agradable. Supo que no se trataba de un sueño. A él le era posible cultivar la pureza de sus sentidos, ampliarlos hasta llegar al verdadero contacto con la vida, despojando los velos manchados que vienen siendo impuestos desde el principio de las cosas. De pronto se detuvo frente a una flor amarilla de pétalos pequeños. Desprovisto de la Idea, proceso característico de quienes ingresan al portal por primera vez, Krishan supo que estaba frente a una porción del misterio. Un misterio bello. Bello hasta lo insoportable. Lloró.

			Más adelante, cerca del alambique derruido, donde en tiempos remotos se destilaban pociones para acrecentar la inteligencia de los hombres del Mundo Gris, creyó ver un bulto sobre la hierba. Al acercarse vio que se trataba de un hombre cubierto con la piel de un Murk. Lo tocó con un pie. El hombre dio un salto. Krishan observó su piel negra. La calva tenía un brillo acerado, la blancura de sus dientes era casi fantasmal. Rápidamente se incorporó, sacudió la ropa y luego, bostezando extendió los brazos hacia el cielo. Miró con aturdimiento al joven.

			— ¿Qué quieres?

			—Solo quería saber si estabas vivo —dijo Krishan.

			—Dormir bajo las estrellas es algo sublime —dijo el desconocido como si completara un pensamiento en voz alta.

			— ¿Tienes nombre? —quiso saber Krishan—. El hombre contemplaba el cielo, y dijo — ¿No puedes leerlo en mis ojos?—. Al cabo de unos segundos agregó—. Me llamo Trithemo. Soy miembro del Fabuloso Circo Mágico. He venido viajando desde hace tanto tiempo que ya ni recuerdo.

			Era cierto, el circo se encontraba en camino y llegaría en unos días. Trithemo había huido con su caballo astral hasta que halló la Taberna de Kadmo. Andaba en busca de una mujer ocasional para amarla con fruición y terminó bebiendo varias copas demás. Krishan quiso saber cómo era un caballo astral. Trithemo sonrió apenas, sin ironía y le dijo que se trataba de algo casi mágico.

			—Tienen alas transparentes. Ya los verás con el arribo del circo. Ahora perdóname pero tengo que regresar. Soy el coordinador superior, además de fakir, trapecista y otras actividades. Sin mí no podrán ingresar a Kumer. Soy el único que conoce el camino, cuando estoy sobrio—dijo como disculpándose. 

			—Me gustaría mucho poder asistir a alguna función del circo.

			— ¡Serás mi invitado! ¿Cómo te llamas?

			—Krishan.

			—Solo deberás anunciar tu nombre en la entrada del circo y tendrás una ubicación de privilegio. ¡Nos veremos durante el espectáculo! ¡Te enamorarás con la maravilla de las Mujeres Líquidas! 

			Krishan miraba como la figura del negro Trithemo se alejaba en el camino. Iba cantando y blandiendo los brazos. Hasta que de repente, de entre sus ropas extrajo una botella que empinó con el codo.

			A la semana de aquél encuentro, una nube de polvo que venía acercándose hacia Kumer, anunció la llegada del Fabuloso Circo Mágico. Krishan que se encontraba sobre la lomada del camino, reconoció a Trithemo encabezar la caravana montado en un elefante amarillo. Llevaba un turbante y una túnica negra como su piel. La mandolina que tenía atada con una cuerda destilaba melodías alegres. Cada tanto paraba de tocar para beber de una bota de cuero que mantenía escondida entre la montura. A Trithemo lo seguía un espectáculo fenomenal: hombres que caminaban con sus manos, otros que escupían fuego, caballos que flotaban atados por cuerdas para que no se volaran y camellos montados por mujeres contorsionistas entre un repiquetear de tambores. En uno de los carromatos Krishan pudo leer ‘Hombres Luciérnagas’ – ‘Mariposas Adiestradas’. 
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